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			A mi querida Danisa Luna, por la inspiración

		

	
		
			Prólogo

			Calloway, condado de Hampshire, Inglaterra, 1797

			—He leído que esto debe hacerse así, y tenemos que hacerlo bien porque, de lo contrario, no sirve…

			Mientras la niña inclinaba la cabeza bajo el tibio sol de la tarde adaptando un gesto de suma concentración, Neville, bien provisto de la cuota de condescendencia y conformidad inherente a su naturaleza apacible, la dejó hacer, dedicándose simplemente a observar fascinado los áureos caracolillos apretados que, arracimados a ambos lados del pequeño rostro en forma de corazón, le conferían a su joven interlocutora la apariencia de un ángel. 

			O tal vez de un hada. 

			Coronando el redondeado pómulo infantil, destacaban aquellos tres diminutos lunares que Neville tan bien conocía y que se alineaban con gracia hacia la sien izquierda, como una suerte de cinturón de Orión; en lugar de afear o estropear con su presencia la perfección del rostro de nieve, aquellos puntitos marrones le conferían cierta individualidad y temperamento. 

			

			Cualidades ambas de las que el pequeño sayo no carecía de ninguna de las maneras.

			Observó Neville el modo en el que, entregada a la concentración requerida para la tarea que pretendía llevar a cabo, la pequeña asomaba la punta rosada de su lengua por entre la comisura de los labios.

			No pudo evitar el muchacho esbozar una sonrisa amable en respuesta al genuino comportamiento de su compañera.

			De pronto la niña alzó su pequeño dedo índice ante Neville, como si de un privado triunfo digno de mostrar se tratara, y quizás por ello y ante semejante certeza una sonrisa satisfecha ensanchaba su rostro púbero. El joven descubrió enseguida la gota carmesí que abultaba en la yema y de cuya aparición la pequeña se mostraba tan solemnemente orgullosa. 

			—Te toca… —le ofreció la misma horquilla que ella había empleado para obtener la gota de sangre. 

			Neville la tomó y, sin dudarlo ni un instante, ante la atenta mirada de la niña, se pinchó con el afilado extremo metálico en su propio dedo índice. La sangre asomó rauda, formando un botoncito rojo.

			Acto seguido ella alargó el dedo ante él, buscando correspondencia. 

			Neville acercó su dedo al pequeño dedo infantil y ambas yemas se unieron en apretado contacto, lo que aplastó en el proceso sendos brotes del líquido de la vida en una única amalgama carmesí.

			—Ahora somos hermanos de sangre —sentenció ella, satisfecha— para siempre.

			Neville alzó la barbilla para observarla con atención. Una sonrisa afectuosa estiró con levedad sus labios, aunque en modo alguno dicha sonrisa podía alcanzar la mirada.

			Porque Neville Davenport era tremendamente consciente de que contaba con tan solo dieciséis años y que aquella intrépida niña de rubios caracolillos y mirada audaz apenas había cumplido los siete, por lo que nadie tomaría en cuenta sus pensamientos o anhelos, confrontándolos como habitualmente solían ser confrontados en el mundo adulto: como tonterías y necedades de chiquillos. 

			Pero en lo más profundo de su ser, aquel jovencito en camino de la adultez, anhelaba y deseaba, con la fuerza, la esperanza y la firmeza con la que se alimentan desde los primeros años esos sueños privados que uno espera ver cumplidos en el futuro, que algún día Danisa Moonrose y él fueran algo más que hermanos de sangre.
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			Nueve años después…

			Danisa se contempló en el espejo de cuerpo entero de su alcoba, ladeando el rostro para buscar el ángulo perfecto y una mayor apreciación del conjunto que allí se reflejaba; y encontró bastante aceptable lo que vio. 

			Nunca había sido una joven frívola ni afectada en sus modos, mucho menos una esclava de la moda o de su propia apariencia, pero esa noche simplemente deseaba estar a la altura de la situación.

			El vizconde de Davenport había fallecido meses atrás, apremiando a Neville, su único hijo, a asumir el título y las responsabilidades inherentes a este de forma repentina, de igual modo que repentino había sido el desdichado tránsito del caballero.

			Todos en el pueblo habían lamentado las consecuencias del fatídico accidente del vizconde, un hombre estimado y respetado en el vecindario y en especial entre los pares del reino, quienes lo tenían por un caballero cabal, de conducta moderada y trato afable. 

			En particular y más allá de la propia familia del caballero, el padre de Danisa fue uno de aquellos que recibió la noticia como una fatal puñalada en su corazón. 

			El vizconde de Davenport y el barón de Fitzroy habían sido amigos desde que Danisa podía recordar, amén de unos vecinos sumamente amables y especialmente habituados a frecuentarse, pues las propiedades de ambos caballeros —dos magníficas mansiones solariegas de rancio abolengo y deslumbrantes blasones, dotadas ambas de ingente parcela de parque y bosque alrededor de la construcción principal— se encontraban contiguas dentro de la vasta campiña ondulante que conformaba el tranquilo pueblo de Calloway.

			Aquella noche se celebraba un baile en Aberthany Hall, la residencia de los Davenport, como un acto simbólico para presentar al nuevo vizconde en sociedad.

			Danisa, cuya amistad incondicional con Neville había resultado siempre tan indiscutible como indiscutida, deseaba permanecer al lado de su amigo en tan solemne momento, de igual modo que había permanecido también en la terrible circunstancia de la muerte del vizconde y, al fin y al cabo, durante toda su infancia y primera juventud, etapa que ambos habían compartido entre risas, juegos y confidencias, convirtiéndose en vecinos, amigos y compañeros inseparables, a pesar de la notable diferencia de edad entre los dos.

			Se llevó una mano al talle, inhaló en profundidad y retuvo el aire algunos segundos en su interior mientras observaba con leve ceño a la joven que, desde el espejo, le devolvía una expresión ligeramente intimidada. 

			Sí, ¿para qué negarlo? Danisa Moonrose, la vehemente y despreocupada hija del barón de Fitzroy, se sentía intimidada, quizás por primera vez en toda su vida.

			Exhaló muy despacio, consciente, a través de la mano que reposaba aún sobre el talle, de cómo su cuerpo se desinflaba al liberar el oxígeno retenido.

			Tenía que mentalizarse de que Neville ya no era simplemente Neville, o Nevi, como ella solía llamarlo. Para entonces era el vizconde de Davenport, lord Davenport y, si ella pretendía acompañarlo durante determinados eventos, como así deseaba que sucediera, debía encontrarse a la altura de la nueva condición de su mejor amigo.

			Tal y como le recordaba su madre a menudo, con ese tono inagotable y pertinaz con el que algunas madres —y la suya en particular— pretenden encauzar a sus hijas jóvenes:

			

			«…Ya no eres una niña, Danisa, debes aprender a moderar ese exceso de entusiasmo y pasión con el que habitualmente te conduces. Un comportamiento irreflexivo por tu parte puede, en este momento de tu vida, orillarte a una completa y nada deseable exclusión social, lo que resultaría por entero inaceptable». 

			***

			Neville Davenport, VII vizconde de Davenport, permanecía de pie al lado de su madre, a la entrada del gran salón donde en unos minutos se celebraría el baile en su honor.

			Erguido en toda su rotunda apostura, manos recogidas a la espalda y barbilla en alto, impecable en su frac azul oscuro con amplia solapa de terciopelo, Neville se dedicaba a observar con cierto hastío y grandes dosis de resignación el ir y venir de los invitados, respondiendo cada tanto, con un gesto tan reverencial y forzado como escueto, a los cabeceos y sonrisas de cortesía que le eran dispensados.

			Durante toda su vida se había preparado para asumir el cargo en ausencia de su padre, buena fe de ello la obsequiaban los severos tutores que habían visitado Aberthany Hall durante toda su infancia y primera juventud para instruir al futuro vizconde en una educación estrictamente utilitaria; pero jamás esperó tener que sustituir a su bienquerido progenitor a la edad de veinticinco años y mucho menos verse en la obligación de ofrecer una conducta artificial y condescendiente ante muchos de aquellos personajes que, desde la primera sonrisa, la primera reverencia y la primera lisonja, le semejaban una sarta de aduladores con menos juicio que un pollo descabezado. 

			Por supuesto, a todo ello se unía, y entonces más que nunca, la recién adquirida necesidad de encontrar una esposa con la que perpetuar título y estirpe.

			Detestaba todo eso.

			Del mismo modo que detestaba, con el dolor por la pérdida del vizconde todavía reciente, verse en la obligación de celebrar aquel baile, por completo innecesario, y recibir a toda una cohorte de pavos reales y damiselas emplumadas de las que, en condiciones normales, rehuiría. 

			¿Cómo no hacerlo?

			Siempre lo había espantado aquel forzado protocolo, toda la ceremonia adornada de parafernalia y tanto brillo artificioso; pero, muy a su pesar y a diferencia de la bienaventuranza que, en ese aspecto, había conseguido asegurarse a lo largo de su vida, en ese momento no podía escapar de nada de ello. Sus obligaciones resultaban tan imperativas como ineludibles.

			El maestro de ceremonias, ataviado con librea y peluca empolvada, posicionado con eminencia bajo el arco que ofrecía acceso al gran salón, se adentró ligeramente en la estancia para anunciar con tono solemne a los nuevos invitados:

			—El barón de Fitzroy, la baronesa y su hija mayor, la señorita Moonrose.

			Neville no pudo evitar intercambiar el peso de su cuerpo de un pie al otro con impaciencia mientras, conservando la pose erguida y las manos reunidas a la espalda, sus labios se curvaban para esbozar una sonrisa amplia y sincera. 

			

			La primera en toda la noche.

			Danisa, situada detrás de los barones de Fitzroy, buscó la mirada de Neville. Fue una procura mutua, pues Neville buscó también enseguida la mirada de la joven, consciente de que aquel sería el único punto de anclaje aceptable y deseable a lo largo de la noche.

			De ese modo, enlazadas las miradas y esbozadas con disimulo idénticas sonrisas en los labios de ambos, Neville siguió el avance de la joven mientras ella se acercaba, encontrándola particularmente hermosa. Radiante y bella como un ángel.

			De estatura regular y formas voluptuosas, por completo alejadas de la delgadez casi enfermiza que parecían obligadas a mostrar la mayoría de las jovencitas en edad de desposar, Danisa Moonrose jamás había ofrecido una apariencia frágil ni indolente. 

			Al contrario; todo en ella, en esencia, destilaba viveza, entusiasmo y una energía que muchos caballeros que se jactaban de activos deportistas anhelarían para sí mismos.

			Su rostro en forma de corazón, de pómulos elevados y expresión tan saludable como vivaz, encajaba a la perfección en un conjunto bien formado, de proporciones generosas y agradecida constitución. 

			La juventud de Danisa, muy posiblemente sumada a su inocencia y a un carácter que jamás había pretendido reprimirse —ni jamás se había visto severamente reprimido por sus progenitores— la convertían en una señorita apasionada y entusiasta a la que le resultaba muy difícil, por no decir imposible, disimular sus emociones y la expresividad que estas requerían. Danisa Moonrose siempre parecía sentir la vida misma muy profundamente, mucho más de lo que lo hacía el resto del mundo mortal.

			Y esa libertad de carácter, esa frescura y esa incapacidad de contención… entre muchas otras cualidades, era lo que más le agradaba a Neville de la jovencita Moonrose.

			Danisa había elegido para el baile un vestido en sutil color champagne con escote cruzado y cordoncillo de oro que ajustaba el busto. 

			Las mangas francesas remataban con una ancha cinta dorada que ejercía de base para un sutil encaje color beige que acariciaba la piel desnuda hasta casi rozar el extremo de los guantes de seda. La falda de caída recta se ampliaba por detrás, lo que formaba una elegante y sencilla cola. 

			Como siempre, los apretados caracolillos dorados descansaban sobre la frente, lo que formaba un encantador flequillo rizoso; enmarcaban su rostro y, en base al recogido sobre la nuca, permitían dos bucles largos a ambos lados, que acariciaban apenas los desnudos hombros.

			Lo dicho: un auténtico ángel.

			Los Moonrose se situaron ante el vizconde y su madre para intercambiar saludos y cortesías. Cuando llegó el turno de Danisa, la joven se paró frente a Neville y, tras intercambiar elegantes reverencias, ambos se sostuvieron la mirada durante algunos segundos. 

			Resultaba obvio que Danisa trataba de contener la risa, a juzgar por la forma en la que sus labios se replegaban, ligeramente apretados; o a la vivacidad que mostraba su iris de un azul grisáceo. 

			La complicidad entre ambos jóvenes se infería tan obvia que la señora Davenport recurrió a un disimulado codazo para devolver a su hijo a la realidad. 

			La señora Davenport sentía gran estima por la joven Moonrose, una muchacha por demás alegre, cariñosa y espontánea, pero resultaba imperativo que Neville mantuviera la compostura frente a las decenas de miradas que permanecerían pendientes esa noche de cada uno de sus gestos a fin de censurar o enaltecer para siempre la conducta y los procederes del nuevo vizconde de Davenport. Ya no era tiempo de tonterías y chiquilladas. En ese momento, Neville era un hombre, un par del reino; y se debía a su condición.

			

			—Gracias por acompañarnos esta noche, señorita Moonrose —dijo con la requerida formalidad; gesto que, aunque contrarió ligeramente a Danisa, por insólito, comprendió la joven que en adelante sería algo a lo que debería acostumbrarse.

			—Gracias por la invitación, lord Davenport. —Debido al nuevo tratamiento formal, los labios se replegaron con apremio al interior de la boca en la contención de una sonrisa, mientras las cejas, largas y perfectamente delineadas, se elevaban en concordancia a la hilaridad de su propietaria—. Es un placer para mí encontrarme hoy aquí y poder acompañarlo en su celebración.

			Neville sonrió agradecido, aunque, en realidad, lo que le hubiera gustado hacer habría sido tomar a Danisa de la mano y huir juntos de aquel abarrotado salón. Por fortuna supo conducirse con prudencia al limitarse a preguntar:

			—¿Me reservará el primer baile?

			Esta vez Danisa se permitió esbozar por fin la sonrisa que llevaba tiempo conteniendo, fiel reflejo de la camaradería durante años compartida. A Neville no le gustaba bailar; el hecho de que le pidiera ser la primera en acompañarlo a la pista podía tomarse como la necesidad de ser rescatado ante tan fatal contingencia.

			—¡Será un placer, por supuesto! —claudicó, encantada. Acto seguido, consciente del ceño severo que le dedicaba su madre, recuperó la rectitud de su tono—. Anotaré su nombre en mi carnet de baile.

			Neville le dedicó un cabeceo formal sin apartar de ella la mirada. Una mirada preñada de anhelo, de tanta cosas que deseaba compartir con ella, como en el pasado, pero que el protocolo limitaba horriblemente.

			Por el rabillo del ojo, percibió Danisa la ligera aglomeración que se había formado a su espalda debido a los invitados recién llegados que esperaban para presentar sus respetos al vizconde y a su madre. Observó también cómo la baronesa le dedicaba una mirada intencionada para apremiarla a continuar.

			Comprendió que, aunque lo deseara, no podía robar más tiempo a Neville con una conversación para la que ya no había lugar, puesto que ya no podían conducirse como los jovencitos sin noción del tiempo ni del espacio que habían sido hasta entonces, por lo que, con un breve cabeceo y una mirada cómplice, se despidió de su amigo para seguir a sus padres hasta otro ángulo del salón y continuar con las salutaciones.
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			Danisa sintió la firmeza con la que Neville tomaba su mano derecha mientras, formando parte de aquel colorido corrillo de ocho bailarines, los dos daban vueltas en el centro del salón, ante la mirada expectante de las decenas de invitados que se posicionaban a los flancos de la sala interpretando el perfecto rol de entregados espectadores.

			A pesar de que él la sostenía apenas por la punta de los dedos y de que los guantes de ella impersonalizaban el contacto, la firmeza con que la sujetaba provocó que un sentimiento confortable la invadiera. El mismo sentimiento de confiabilidad y amparo que la embargaba siempre en presencia de Neville. 

			A su lado se encontraba a salvo, como solo puede encontrarse una jovencita frente a su querido hermano mayor.

			Cuando el corrillo se disolvió para ejecutar los siguientes pasos de baile y esta vez Danisa debió formar pareja con Neville en un ángulo del amplio recuadro compuesto por los integrantes del cotillón, ambos, tomados de las dos manos, empezaron a dar vueltas, con lo que consiguieron al menos de esta forma un fugaz instante de intimidad.

			—¿Qué tal te lo estás pasando, Nevi? —preguntó ella, entre giro y giro, expresándose apenas en un murmullo que la música atenuaba.

			Neville suspiró en profundidad.

			—Me temo que esta noche he saludado a más gente que a lo largo de toda mi vida —respondió en un tono similar, destilando resignación—, aunque debo reconocer que no recuerdo ya la mayoría de los nombres y títulos que me han sido referidos.

			Danisa sonrió con condescendencia y miró en torno.

			—No me extraña. Lo cierto es que ha venido mucha gente —admitió—. Al parecer toda la flor y nata de la sociedad desea presentar sus respetos al nuevo vizconde de Davenport.

			Neville torció el gesto.

			—Y la mayoría de las madres presentes esperan que baile, al menos una vez a lo largo de la noche, con sus hijas solteras…

			La sonrisa de Danisa se amplió.

			—¡Oh, pobrecito Nevi! —exclamó, burlona.

			Neville le dedicó una mirada iracunda que no pudo ir a más, puesto que los pasos de baile obligaron a la pareja a separarse de inmediato para unirse en el centro del salón a un pequeño molinete formado por cuatro bailarines. 

			La mano derecha de cada uno se situó en el medio mientras el grupo giraba en el sentido de las agujas del reloj. A continuación, cambio de mano y cambio de sentido.

			Después de eso, de nuevo la pareja volvió a reunirse en un extremo de la sala.

			—¿Quieres que nos alejemos un rato de todo este alboroto? —preguntó Neville, sonrisa en ristre y mirada traviesa.

			Danisa jadeó, risueña.

			—Creí que no me lo pedirías nunca…

			Con obligado disimulo, entre giro y giro, saltitos en el sitio y brinco lateral, manteniendo las miradas enlazadas y la sonrisa pincelada en el rostro de forma permanente, consiguieron desplazarse despacio a lo largo del salón, esquivando a las restantes parejas y a los mirones posicionados en torno, para alejarse cada vez un poco más del colorido cotillón. 

			

			En uno de los últimos giros, y antes de verse en la obligación de volver a unirse al grupo de bailarines en un corrillo central, aprovecharon el pequeño caos de vueltas, muselinas, plumas y cintas larguísimas que ondeaban en el aire como fugaz estela de sus propietarias, para cruzar la puertaventana acristalada abierta a la terraza.

			Todavía se concedieron un par de vueltas en el exterior siguiendo la inercia del movimiento, el alegre compás de la música y el sentimiento que en ambos producía la cercanía favorecida por el baile, hasta que finalmente se detuvieron y liberaron a desgana sus manos mientras la alegre risa de la joven cascabeleaba en el aire.

			La terraza, un bucólico pedacito de Edén en forma de medio óvalo que sobresalía de la vetusta fachada de piedra, surgía bajo el marco idílico que ofrecía una prolífica pasiflora que se desplegaba voraz y sinuosa, y ocupaba buena parte de la portada. 

			El suelo se pisaba con loseta de piedra, de forma y tamaño irregular, entre cuyas juntas crecía el musgo y cuya superficie teñía el verdín. 

			El discreto rinconcito permanecía solitario de visitantes, amparado bajo la escasa luz amarillenta que llegaba desde el salón, procedente de los numerosos candelabros que iluminaban la estancia y se deslizaban a través de los ventanales; también se rendía el discreto y hermoso lugar bajo el influjo de los rayos argentados que una luna creciente hacía descender de forma oblicua desde lo alto del firmamento, lo que creaba un bonito juego de luces y sombras bajo las hojas de la pasiflora.

			Danisa y Neville caminaron hasta la balaustrada de piedra para relajarse apoyando las manos sobre la rugosa superficie y contemplar desde allí el vastísimo parque de Aberthany Hall, que se desplegaba magnífico bajo la terraza y hasta más allá de donde alcanzaba la vista en aquella noche plateada. 

			Volviendo ligeramente el rostro hacia ella, Neville se permitió observar su perfil, aprovechando que la joven permanecía imbuida en la contemplación del jardín nocturno. 

			Danisa era hermosa. 

			Siempre lo había sido. 

			Poseía un perfil helénico perfecto, admirable, en el que destacaban los pómulos altos, la nariz correcta, el mentón ligeramente destacado, las cejas largas e impecablemente delineadas, de un tono más oscuro que el dorado del cabello, labios carnosos en una boquita pequeña, y ojos grandes, abiertos siempre a la curiosidad y a la pasión.

			Apretó Neville los labios en un gesto contradictorio que revelaba grandes conflictos de pensamiento y sentir, y de ese modo continuó torturándose y contemplando aquellos tres diminutos lunares, de un tono castaño oscuro, que descendían desde la sien izquierda para coronar el redondeado pómulo. Siempre lo habían fascinado, siempre había soñado con poder acariciarlos o, tal vez, con depositar un suave beso sobre ellos. 

			Observó y se deleitó con la ligereza de aquellos caracoles apretados que se movían bajo la suave brisa nocturna, a ambos lados del rostro, como sedosa cascada áurea. Caracolillos más cortos descendían sobre la frente y recorrían la sien.

			Danisa descubrió que estaba siendo observada, así que obsequió a Neville con una sonrisa de labios apretados, curvados con ligereza hacia arriba. Sus ojos de un hermoso azul grisáceo centelleaban a la luz de la luna.

			—¿Qué me ves? —preguntó, sujetándose con firmeza a la balaustrada mientras mecía ligeramente el cuerpo adelante y atrás en un gesto que denotaba inocencia.

			

			Neville le sonrió a su vez.

			—A ti —respondió con absoluta sinceridad—. A ti, a menudo indescifrable, señorita Moonrose; a ti, cuya capacidad de deleite y fascinación me resultó siempre admirable. —Danisa enarcó ambas cejas y sonrió ante la sorpresa que le produjeron aquellas palabras—. Me preguntaba, por todo ello, en qué estarías pensando mientras mirabas allá a lo lejos. ¿Qué discurre por esa cabecita soñadora?

			Danisa devolvió la mirada al paisaje nocturno, elevó la barbilla e inhaló profundo por la nariz.

			—Pensaba en que no hace mucho paseábamos juntos por el jardín y explorábamos los alrededores en busca de ardillas y nidos de petirrojo —dijo; cierta nostalgia envolvía su tono—. Sin embargo, parece que ha transcurrido una eternidad desde entonces y que ya nunca nada volverá a ser lo mismo.

			Neville frunció el ceño. 

			—¿Por qué dices eso?

			Danisa se volvió ligeramente para mirarlo, sin soltar las manos de la baranda de piedra.

			—Porque ahora tú eres un admirado vizconde cuya compañía resultará requerida por muchas señoritas, y por sus madres, como bien has dicho ahí dentro. —A la vista de que él pretendía intervenir, la joven se apresuró a añadir—: De hecho estoy segura de que, a estas alturas, te estarán buscando, lord Davenport, pues resulta imperativo que bailes con tus invitadas en lugar de escabullirte con tu vieja mejor amiga.

			Neville la miró largamente. 

			Su vieja mejor amiga.

			—Yo solo quiero bailar contigo…

			Ella sonrió con levedad, la risa en modo alguno alcanzó su mirada.

			—¿Qué clase de caballero serías si hicieras eso? —Ambos se sostuvieron la mirada en silencio algunos segundos más, hasta que Danisa, humedeciéndose los labios y asomando una sonrisa impostada, procuró aligerar el tono—. Si no posees compromisos previos, ven mañana a Hareton House, podemos dar un paseo, si te complace. —Le dedicó una mirada traviesa—. Salvo que ya no desee pasear conmigo, lord Davenport…

			Neville se cuadró frente a ella, ceño fruncido y labios apretados.

			—¡Claro que me complace! —exclamó—. ¿Cómo puedes pensar lo contrario?

			Ella amplió la sonrisa, conciliadora.

			—Entonces te espero a la hora del té —concluyó—. Ahora creo que deberíamos entrar, a riesgo de que dispongan a todo el servicio para buscar al desaparecido vizconde…

			***

			Una vez regresaron al salón ya no tuvieron oportunidad de volver a bailar juntos, y mucho menos de mantener ningún tipo de conversación o escabullirse a ninguna parte, pues Neville enseguida se vio en la obligación de sacar a bailar a sus numerosas invitadas, todas ellas deseosas de disfrutar durante algunos minutos de la compañía del protagonista de la noche, el atractivo y apuesto —y adecuadamente rico— vizconde de Davenport. 

			

			A su vez, Danisa fue solicitada también como pareja de baile por numerosos caballeros, por lo que apenas se vio en la necesidad de permanecer en un aparte, sola y observando. 

			Los escasos minutos en los que esto sucedió, no pudo evitar analizar con ojo crítico a las acompañantes de su querido amigo, no encontrando de su agrado ni una sola de todas ellas. 

			Todas poseían algún defecto insalvable y ningún vestigio de virtud. Danisa esperaba, con absoluta fe y confianza, que Neville no fuera tan bobo como para aceptar bailar una segunda pieza con ninguna de ellas.

			Mientras seguía los movimientos del vizconde por el centro del salón, no podía dejar de apreciar que Neville era un hombre apuesto, de elevada estatura y fuerte complexión. 

			De hecho su figura sobresalía en aquel mar de tocados, plumas y cabezas masculinas, y resultaba tan sencilla de localizar entre la multitud… Al menos así sucedía para Danisa, quien lo descubría enseguida, a pesar de los giros y requiebros a los que obligaba el baile. 

			Siempre siempre encontraba la elegante cabeza de Neville entre la abundancia de cabezas en movimiento, siempre descubría su perfil aristocrático y sobrio entre el gentío, así como la profundidad insondable de aquella mirada obsidiana que observaba a todos con cierto aire olímpico sin detenerse a mirar a nadie en particular.

			Danisa sonrió. Neville siempre tan distante en apariencia, siempre tan mesurado, en ocasiones rayando incluso en la apatía y la frialdad, siempre digno y pulcro en sus ademanes…; se le daría bien desempeñar el título para el que había nacido.

			Con un suspiro de resignación, pues aquel era sin duda el Neville que siempre había conocido, continuó observando cada uno de sus movimientos en el centro del salón. 

			Vestía con gran elegancia, siempre lo había hecho así y, en efecto, todo su distinguido guardarropa le sentaba bien, ofreciendo sus chaquetas una impecable caída y sus pantalones una óptima idea de su condición atlética. 

			No era la primera vez que Danisa observaba con gran horror en otros caballeros el abultado empuje horizontal de un estómago bajo el chaleco brocado, simulando la apariencia de un globo a punto de estallar. 

			O el modo ridículo en el que un sombrero de copa encajaba a la fuerza en una cabeza demasiado grande, lo que obligaba a las orejas a sobresalir bajo el ala. 

			¡Y por supuesto jamás había podido soportar la visión de aquellos cuellos inexistentes que parecían asfixiarse bajo las dobles lazadas del cravat, tan abultados los bucles que acababan por ocultar incluso las barbillas de sus infelices propietarios!

			Pero no era el caso. 

			Nada había que objetar a la imagen que ofrecía ante el mundo el reciente vizconde.

			El corte del frac azul oscuro sobre los hombros de Neville cuadraba perfectamente con su apostura, el chaleco aparecía impecablemente terso sobre un estómago plano y firme como la roca, las perneras se ceñían a sus muslos y el cravat no ahogaba en absoluto el elegante cuello de su amigo.

			De cabello oscuro, rizado sobre la frente, ojos negros, ceño severo y mirada profunda, ninguna de aquellas necias estaría a la altura de un caballero como él. ¿O acaso tan solo ella podía ver las sonrisas bobas que le dedicaban o el modo artificioso y estudiado con el que batían las pestañas en un penoso intento de coqueteo?

			

			El maestro de ceremonias se acercó para estorbar los pensamientos de Danisa en el preciso instante que finalizó la pieza musical. 

			—Señorita Moonrose —reclamó su atención con tono afectado—, tengo el honor de presentarle al señor Henry Harrington…

			Danisa observó por encima del hombro del lacayo a un caballero alto y bien parecido, de cabello rubio y sonrisa enigmática, que la miraba fijamente, a la espera de su reacción. 

			—… a la vista de que se encuentra usted sin pareja en estos momentos, postulo al señor Harrington como una pareja adecuada para el siguiente baile.

			Danisa no pudo reprimir un gesto de sorpresa. 

			Sabía que era obligación del maestro de ceremonias realizar las debidas presentaciones en el caso de ser estas solicitadas, así como resolver la escasez de parejas en el caso de que alguna dama permaneciera sin bailar, pero… ¿había ofrecido acaso esa impresión? ¿En verdad pensaba el buen lacayo que la señorita Moonrose había sido relegada a la condición de florero?

			¿Cómo podía ser eso posible cuando, al fin y al cabo, ella simplemente se había limitado a observar a Neville mientras este bailaba con sus respectivas parejas durante… ¡los tres últimos bailes!

			¡Cielo santo! Sí debía haber ofrecido una impresión desesperada.

			No obstante, se abstuvo de mostrarse ofendida, pues el señor Harrington le pareció bien y lo suficientemente atractivo como para llamar su atención. Su cabello del color de la miel, su mirada azul y su sonrisa, mezcla de misterio y picaresca, conseguían intrigarla. 

			Se inclinó en grácil reverencia mientras el caballero correspondía con un cabeceo cortés.

			—Es un auténtico honor, señorita Moonrose… —murmuró él, sin apartar su mirada ni abandonar aquella sugerente sonrisa ladeada. 

			Justo en ese instante sonaron los primeros acordes de la siguiente pieza, así que el caballero ofreció solícito su antebrazo.

			—¿Me concede el honor de ser su pareja durante este baile, señorita Moonrose?

			Danisa sonrió en amplitud. Habían empezado a sonar los primeros acordes de un minueto.

			—Se lo concedo, señor Harrington.

			Y ambos caminaron juntos hacia el centro del salón.
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